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SEMBLANZA BIOGRÁFICA 
Miguel de Unamuno y Jugo nació en Bilbao en 1864, hijo de un comerciante 

indiano. Después de cursar el bachillerato en su ciudad natal, se trasladó a Madrid en 1880 
para estudiar en la Facultad de Filosofía y Letras, donde obtuvo el doctorado con una tesis 
sobre el pueblo vasco. De regreso a Bilbao, se dedica a dar clases particulares, hasta que, en 
1891, obtiene la cátedra de Griego en Salamanca, ciudad en la que vivirá el resto de su vida, 
salvo los períodos de exilio y deportación que tuvo que sufrir por sus ideas políticas. Ese 
mismo año contrae matrimonio con Concepción Lizárraga. 

En un principio, Unamuno se muestra partidario de las ideas positivistas, pero 
después se inclina hacia el socialismo, y se afilia al Partido Socialista el año 1894. Hacia 
1897 experimenta una honda crisis personal que agudiza sus preocupaciones de carácter 
religioso, como queda reflejado en su Diario íntimo. El año 1900 es nombrado Rector de la 
Universidad de Salamanca, cargo del que es desposeído en 1914, por declararse partidario 
de los aliados. Seis años más tarde, Unamuno es procesado por escribir un artículo 
injurioso contra el rey Alfonso XIII. Deportado a la isla de Fuerteventura en 1924, 
posteriormente se exilia en Hendaya y luego en París. 

En 1931 regresa a Salamanca y vuelve a ser nombrado Rector de la Universidad, 
pero nuevamente es desposeído del mismo, esta vez por el Gobierno de la República, por 
haberse adherido al levantamiento del General Franco. Muy poco después tendría un grave 
enfrentamiento con el General Millán Astray. Ese mismo año muere en Salamanca, el día 
31 de diciembre. 

Unamuno fue un hombre de una personalidad original y desbordante, muy 
polémica y, a veces, contradictoria, tanto en su pensamiento como en su actividad política. 
No es un pensador sistemático: sus ideas están esparcidas en ensayos, poemas, novelas y 
dramas. Entre los ensayos merecen destacarse los siguientes:  Vida de Don Quijote y 
Sancho (1905).  Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y en los pueblos 
(1913).  La agonía del Cristianismo (1926-1931). Además, escribió novelas interesantes, 
como Niebla (1914), Abel Sánchez (1917) o San Manuel Bueno, mártir (1933), y 
poemas de gran calidad y hondo sentimiento, como El Cristo de Velázquez (1920).  
 

Extractado de http://www.geocities.com/tragicounamuno/bio.htm 
 

 
SAN MANUEL BUENO, MÁRTIR. LA NOVELA. 

 
Temática y argumento. 
Un cura, una muchacha, un hombre y un pobre bobo. Un lago, una montaña, la 

nieve y un pueblo. La fe y la razón. La vida y la muerte. Estos son los elementos y los 
protagonistas, los pilares sobre los que Miguel de Unamuno edifica una novela que es 
mucho más de lo que puede parecer a primera vista. Tras cada personaje se esconde una 
parte del propio escritor y cada uno de ellos es también buena muestra de un sector de la 
sociedad en la que vivió Unamuno, heredera de un siglo, el XIX, agonizante y perdido 
irremisiblemente en el huracán de los nuevos tiempos. 

San Manuel Bueno, mártir es una historia, pero también es una confesión por escrito, el 
testimonio de que el hombre no puede por sí mismo responder a todas las preguntas que 
su inteligencia le plantea. De las preguntas surgen las dudas; de las dudas, la búsqueda; de la 



búsqueda infructuosa, la desazón; y de la desazón, la agonía. Miguel de Unamuno escribió 
esta obra en 1930, seis años antes de morir, de ahí que sea considerada como su testamento 
espiritual, además de una de sus obras maestras. Está inspirada en una leyenda, la del 
pueblo de Valverde de la Lucerna que se halla sumergido en el fondo del lago de Sanabria, 
en la provincia de Zamora y analiza la historia de un sacerdote que se replantea su fe. 

El conflicto es éste: un hombre santo, a los ojos del pueblo católico de una 
pequeña ciudad española, aunque un hombre ateo, a los ojos de su propia conciencia. 
Don Manuel esconde su falta de fe, y lo hace en nombre de su amor a aquellas personas 
que creen en él y que creen en Dios, en la Virgen María etc. No quiere envolver en su 
angustia a personas sencillas cuyo sentido en la vida consiste en esperar la recompensa 
del Cielo. Unamuno construyó un personaje que miente o engaña a los otros por 
considerar un deber de conciencia mantenerlos fieles a la Iglesia, a sus devociones, a su 
esperanza en la vida eterna. Don Manuel acredita que el pueblo precisa del fervor 
religioso para vencer el tedio de la vida.  

 Estamos ante un caso límite: un sacerdote ateo extremamente preocupado en 
seguir bajo cualquier riesgo los preceptos de la fe que no posee. Aquí reside el origen de 
su “martirio”. Su sufrimiento meritorio no es el fruto de una fidelidad coherente al 
contenido dogmático de la Iglesia que representa. Don Manuel sufre porque no debe ser 
coherente con su ateísmo. Su coherencia está en ser fiel al pueblo que le fue confiado. 
La conciencia de don Manuel vive en constante conflicto. Por eso evita la soledad, por 
eso está siempre ayudando a los demás. Huye de la vida contemplativa para no tener que 
contemplar su falta de fe y no sentir la tentación del suicidio. 

 La única persona con quien se relaciona es Lázaro, hermano de Ángela, que 
acude a la misa de don Manuel. Es a Lázaro a quien el santo hombre confiesa el secreto 
mortificante: “Yo estoy para hacer vivir a las almas de mis feligreses, para hacerlos 
felices, para hacerles que se sueñen inmortales y no para matarles. Lo que aquí hace falta 
es que vivan sanamente, que vivan en unanimidade de sentido, y com la verdad, com mi 
verdad, no vivirían. Que vivan. Y esto hace la Iglesia, hacerles vivir”. 

 La santidad de don Manuel es una santidad invertida. Su martirio auto-redentor 
está en ocultar a los demás la verdad escandalosa de que es un sacerdote sin fe. No 
miente para el pueblo. Revelar esa verdad, ser auténtico ante todos, conduciría, tal vez, 
al desahogo psicológico. Con todo, sería traer las expectativas santas de un pueblo 
sincero y sencillo. 

En el final de su relato, Ángela manifiesta una posición dubitativa. Por un lado, 
cree que don Manuel y Lázaro tenían acreditado su incredulidad, siguiendo designios de 
un Dios tal vez más “unamunista” del que sería aceptable. Por otro lado, ella misma 
parece entrar en una crisis de fe, que se confunde con una crisis de la percepción, pues 
preguntarse si “esto ha pasado tal y como lo cuento” es más una duda gnoseológica 
general sobre lo que es real o imaginario de lo que propiamente una duda religiosa. 

  
Contexto histórico. 
De la centuria anterior España arrastra la llamada "crisis de fin de siglo", que se 

puede concretar en los graves problemas de convivencia entre los españoles, divididos en 
ideologías encontradas, y la decadencia del país que culmina con la pérdida de nuestras 
últimas colonias ultramarinas, el año del desastre 1898.  

Desde 1902 a 1923 dura el reinado de Alfonso XIII. Hay que destacar en este 
periodo el desarrollo industrial, el nacimiento y consolidación del proletariado, los 
enfrentamientos sociales y las continuas crisis ministeriales.  

La situación anterior conduce a la dictadura del general Primo de Rivera (1923-
1931), que intenta, desde la concentración del poder, resolver la crisis de la nación. Con 
ciertos logros en algunos campos, al final la dictadura también fracasó.  



La miseria muy generalizada, la organización y politización de la clase obrera y, 
sobre todo, la unión de las izquierdas, trajo consigo la proclamación de la Segunda 
República (1931-1939). El periodo republicano comenzó con un deseo de profundas 
reformas y buenas intenciones, pero se manifestó impotente ante los problemas endémicos 
del país: los enfrentamientos ideológicos y sociales y la crisis económica. Los 
acontecimientos se precipitaron: huelgas y disturbios, triunfo de la derecha en 1933, huelga 
y revolución en Asturias en 1934, unión de izquierdas en el Frente popular que gana las 
elecciones en 1936. En este período se gesta y se escribe San Manuel Bueno, mártir. 

Ese mismo año, en julio, el general Franco se sublevó contra el gobierno de la 
República. Estalla la guerra civil (1936-1939), confrontación fraticida con la que culmina el 
enfrentamiento de las dos Españas.  

Para intentar definir los inicios del siglo XX se ha empleado la expresión "aceleración 
de la historia", porque su constante más evidente es la velocidad, la rapidez, los continuos 
cambios en todas las manifestaciones de la vida humana.  

La cara negativa de este siglo son las dos guerras mundiales, la multitud de 
enfrentamientos armados localizados, los exterminios y holocaustos, los totalitarismos, la 
carrera de armamentos, la violación de los derechos humanos, la injusticia y el hambre, el 
peligro atómico y nuclear. La angustia que se cierne amenazante sobre el hombre actual. La 
cara positiva son los constantes y asombrosos avances científicos, técnicos y artísticos, y la 
apertura de nuevos horizontes y posibilidades. Pero estos contrastes colocaron a muchos 
escritores y pensadores ante las grandes preguntas del porqué de la existencia humana y 
acerca de la existencia de Dios, planteamientos que condujeron a la filosofía 
existencialista. 

 
Estructura. 
Unamuno no dividió su novela en capítulos, sino en veinticinco fragmentos que 

algunos críticos denominan secuencias. Los veinticuatro primeros constituyen el relato de 
Ángela, y el último es una especie de epílogo del autor. 

El autor utiliza en su relato un procedimiento narrativo relativamente frecuente: nos 
dice que la obra editada es, en realidad, un manuscrito que apareció entre los papeles del 
protagonista de la novela. Maestro en esta técnica fue Miguel de Cervantes en el Quijote. La 
narradora sigue otros procedimientos ya empleados por la literatura clásica: Ángela 
Carballino escribe porque el obispo le "ha pedido con insistencia toda clase de noticias" 
sobre Don Manuel y ella le ha proporcionado "toda clase de datos", pero se ha callado 
siempre "el secreto trágico. Se trata, pues, de la estructura de un libro de memorias que 
arranca con un "ahora y termina de forma circular con la referencia explícita al proceso de 
beatificación promovido por el obispo, y al "ahora" o presente actual de la narradora: "Y al 
escribir esto ahora, aquí, en mi vieja casa materna, a mis más que cincuenta años, cuando 
empiezan a blanquear con mi cabeza mis recuerdos...". 

Junto a la narración, desempeña un papel capital el diálogo, que en esta novela, no 
se limita a transcribir una conversación, sino que es también un vehículo de ideas y un 
medio de exteriorizar los conflictos y dramas íntimos. A veces se recurre al diálogo dentro 
del diálogo, como cuando Lázaro, hablando con su hermana, le reproduce una 
conversación con Don Manuel.  

La narradora utiliza diversas perspectivas. Desde el primer momento adopta un 
tono confesional, con clara función testimonial; Ángela refiere no sólo lo visto y lo oído, 
sino también lo sentido. Siendo ella la única fuente de información, se interpone entre los 
hechos y el lector. No se trata de un narrador omnisciente, sino de un testigo parcial, y al 
lector le incumbe la tarea de separar el puro relato "objetivo" de su dramatización. Además 
de testigo, la narradora es partícipe en la acción, de ahí que dudemos de la veracidad de los 
hechos narrados. 



El tiempo y el espacio aparecen indiferenciados y los límites entre la realidad y la 
ficción quedan confundidos. Esta diversidad de perspectivas, esta buscada confusión de 
realidad y ficción, de sueño y vigilia, engarza por un lado con la mejor tradición de la 
literatura del siglo de oro, y por otra parte anuncia algunos de los rasgos configuradores de 
la novela moderna. 

 
Estilo y lenguaje. 
Acorde con el personaje, el lenguaje de Angela, la prosa de la narradora es sencilla, 

sin pretensiones, próxima incluso al lenguaje rural o arcaico, con lo que Unamuno se 
asegura de que todo el que se acerque al libro entienda el mensaje o al menos la historia que 
tiene mucho de evangelio, de testimonio. 

 
Ambientación.  
Si exceptuamos Paz en la guerra (1897) ambientada en Bilbao, San Manuel Bueno, 

mártir es la única novela de Miguel de Unamuno ambientada en un lugar, en un paisaje 
concreto, como nos dice en el prólogo “el lago de San Martín de Castañeda, en Sanabria, al pie de 
las ruinas de un convento de Bernardos y donde vive una leyenda de una ciudad, Valverde de Lucerna, que 
yace en el fondo de las aguas del lago”. 

Lo que en realidad hace el escritor es apoyarse en esos símbolos: lago, montaña y 
pueblo para desarrollar toda una trama dentro de la historia que leemos en sus páginas. Se 
sirve del lago para situarnos en la intrahistoria del pueblo, los antepasados, la tradición y el 
pasado. Todo lo que el tiempo se ha ido llevando y que es preciso recordar para mantener 
viva la esencia colectiva. 

Para el pueblo, el lago azul refleja el cielo de la vida eterna prometida de la que ya 
gozan los muertos y los antepasados. Lázaro, en un momento de la historia llega a decirle a 
su hermana Angela: “creo que en el fondo del alma de nuestro don Manuel hay también sumergida, 
ahogada, una villa y que alguna vez se oyen sus campanadas”. 

Junto al lago y reflejados en él aparecen otros símbolos: la montaña que representa 
la firme fe del pueblo, inamovible y duradera, se eleva hacia el cielo y se mira, como en un 
espejo, en el lago. Lleva ahí desde hace miles de años y todo el mundo espera que continúe 
en su sitio, sin cambios, sin fisuras. 

La nieve es la fe que es como un milagro, o mejor, como un misterio que no se sabe 
de dónde procede, cae, como la gracia, inesperada y sin hacer distinciones entre ricos o 
pobres, jóvenes o viejos, listos o bobos. 
 
 

CUESTIONARIO DE LECTURA MIENTRAS LEES 
 
1. ¿Quién es la narradora de esta novela? ¿Qué tipo de narradora es? 
 
2. ¿Cuál es la relación de la narradora con don Manuel? ¿Cómo lo conoció? 
 
3. ¿Quién es Lázaro? 

4. ¿Cómo era don Manuel físicamente? 
 
5. Identifica tres ejemplos de la bondad de don Manuel. 
 
6. ¿En qué labores ayuda Ángela a don Manuel? 
 



7. Según las primeras páginas de la novela, ¿qué importancia tiene la religión para don 
Manuel y para los habitantes de Valverde de Lucerna? 
 
8. ¿Qué ideas sobre la sociedad española trae Lázaro de América? 
 
9. Varios nombres y detalles de esta novela se basan en la Biblia. ¿Qué simboliza Lázaro en 
la tradición cristiana? 
 
10. ¿Cuál es el secreto de don Manuel? 
 
11. ¿Por qué crees que Ángela no quiere casarse? 
 
12. ¿Qué opina don Manuel sobre la idea de que "la religión es el opio del pueblo"? 
 
13. Don Manuel quiere ser enterrado en un ataúd hecho con madera de un árbol junto al 
que jugaba cuando era niño (p. 156). ¿Qué simboliza este deseo? 
 
14. En la obra se le llama “mártir” a don Manuel en el propio título. ¿Por qué creen los 
personajes que es un mártir? ¿Piensas tú también que él es un mártir? 
 
15. ¿Qué dice don Manuel cuando le da la última comunión a Lázaro? ¿Y a Angela? 
 
16. ¿Cuál es nuestro pecado, según don Manuel? 
 
17. ¿Dónde se murió don Manuel? ¿En qué momento muere don Manuel? 
 
18. ¿Qué aconsejan al nuevo cura? 
 
19. ¿Qué opina Ángela acerca de la fe de don Manuel y Lázaro? 
 
20. Ángela es consciente de que su libro arruinaría la reputación de don Manuel como 
sacerdote. ¿Por qué lo ha escrito entonces? 
 
21. ¿Quién es el autor de las últimas dos páginas de la novela? 
 
 

PREGUNTAS CONTROL DE LECTURA 
 

1.- ¿Quiénes pueden ser considerados protagonistas de esta novela? Caracterízalos 
brevemente. 
 
2º.- La novela no está organizada por capítulos pero, ¿en qué tres partes 
fundamentales podría ser dividida en función de los acontecimientos y del orden en 
que son narrados? 
 
3º.- Explica la evolución de los sentimientos de Ángela, la narradora, hacia Don 
Manuel a lo largo de la novela. 
 
4º.- Expón tu opinión personal acerca del conflicto planteado en la novela: un 
sacerdote que ha perdido su fe y engaña a sus feligreses por “caridad”. 


